
  Prólogo


  Eric


  —¡Cabrón!


  El rostro de Manon aparece en la ventana con un montón de cosas hechas un ovillo. Reconozco mis vaqueros negros y una de mis camisetas del RCT.


  Ni corta ni perezosa, lo lanza todo a la calle. Es cierto que no es un espectáculo común, ya que los vecinos de La Valette nos observan con demasiado interés para mi gusto. Suspiro y paso una mano por mi cabello corto mientras la miro actuar.


  —¡Vete con tu puta!


  Nueva tanda. Arroja todo lo que encuentra que me pertenece. Debo admitir que no pensaba que tenía tantas cosas.


  —Pero cariño… intento, ¡esa chica no significa nada para mí!


  Debo reconocerlo, me la chupan a menudo y eso no significa que tenga ningún afecto por la chica que pone su boca en mi polla. Si me encariñara cada vez que alguien me hace una mamada, tendría que llevar a mis chicas en autobús y vivir en un hotel para tener una habitación para todas.


  —¡Tienes su marca de pintalabios en la polla!


  ¡Mierda, mi ordenador!


  Veo el aparato volar por los aires. Intento atraparlo con un ridículo movimiento grácil, pero acabo cayendo al suelo y presencio impotente cómo el portátil se estrella contra el ­pavimento.


  Joder.


  Reconozco que su enfado está justificado y que no debería haber dejado que Jade me la chupara, pero ella estaba tan provocativa, meneando su trasero bajo mi nariz. Y con esa boca de zorra, ¿cómo iba a resistirme? Quería vaciarme las pelotas, ¡y yo aproveché! Sobre todo porque hace dos semanas que Madame la histérica no me ha tocado ni un pelo. Con regla o sin ella, al menos podría haberme hecho una paja.


  Siempre es lo mismo, si me hubiera masturbado viendo porno, estaría igual de cabreada.


  —¡Imbécil!


  Bueno… no la quiero lo suficiente como para ponerme a discutir, y ya que tengo el móvil en la mano, mejor dejar que termine, recogeré todo después. Así que, bajo la lluvia de sus insultos, dejo que las cosas sigan su curso, sentado en el escalón del edificio.


  Estaba bastante bien con Manon. Después de dos años de relación, creía que podríamos construir algo interesante. Me equivoqué. Por supuesto, es culpa mía, lo reconozco. Sin embargo, sé que ella perdona. Lo hizo las dos veces anteriores y volveremos a lo mismo a su debido tiempo. Por ahora… dejemos que pase la tormenta.


  Capítulo 1


  Eric


  Meto mi SUV gris por el portón abierto de la casa de mi hermana. La villa que se compró con un crédito a varios años está junto al mar, idealmente situada en un callejón sin asfaltar, rodeada de otras casas carísimas.


  Hyères es una ciudad de ricos, llena de ancianos y perfecta para los turistas. Aunque soy de aquí, no tengo un gran apego por este lugar. Creo que no siento ningún cariño por él, y menos aún por lo que puede ofrecer. Parezco un tipo exigente, pero estoy demasiado acostumbrado a este sitio.


  Mi hermana me ofreció alojarme mientras me recupero. Manon no me perdonará pronto y, como me echó de su piso, no tuve más remedio que recurrir a mi hermana mayor.


  De niños éramos inseparables, con sus pocos meses más que yo, pasamos años maravillosos. La muerte de nuestra madre no nos separó y, en cuanto a nuestro padre, siempre fue un eterno ausente. Supongo que eso forjó un vínculo muy fuerte. Hicimos muchas tonterías, hasta que un día ella se asentó con un idiota y yo seguí mi camino. Mi hermana a veces me dice que soy un cabrón sin cerebro, y yo me encojo de hombros. Supongo que debería ponerse del lado de las mujeres como ella a las que trato mal, pero la verdad es que a mi hermana le da igual.


  —¡Ah, aquí está mi idiota favorito!


  Oigo su voz que proviene de la casa independiente junto a la principal. Rápidamente, veo salir a una morena alta y radiante, como siempre. Cassandra está espléndida. Es tan morena como yo y nuestras similitudes son evidentes. Ojos verdes, ­musculosa, es una cabeza más baja que yo… cuando camina hacia mí con paso ligero, no puedo evitar sonreír.


  —Tendrás que pensar en limpiarte la polla cuando engañes a tus novias, ¿eh? No eres muy listo.


  —Estaba cansado, argumento como excusa mientras ella se cuelga de mi cuello.


  Mi hermana es la única mujer a la que trato bien, lo cual es normal. Podría destrozar a un tipo que actuara con ella como yo lo hago con las mujeres. Lo cual es totalmente absurdo. Debería mejorar mi comportamiento siendo consciente de esto, ¡y sin embargo, nada!


  Su risa provoca la mía, debería sentirme avergonzado, tener una actitud más comedida, pero sinceramente, ¿para qué? Me importa poco.


  —O un enorme cabrón.


  —También.


  Nunca se priva de decir lo que piensa y, cuando acompaña sus palabras con un gran beso en mi mejilla, la abrazo un poco más. Podría seguir así si la silueta de su compañero no viniera a arruinarlo todo.


  Mientras me toma el pelo fraternalmente y me mima con un “mi pequeño tonto de hermano”, veo en el porche de la casa principal a un tipo alto, rubio, impecablemente peinado y vestido con una camisa que resalta sus músculos. Sus ojos penetrantes me observan y se acerca con su aire desdeñoso. Aquí está el tipo que menos soporto en el mundo: Daniel. El marido de mi hermana.


  —Buenos días, Eric, enuncia al ponerse frente a nosotros, metiendo las manos en los bolsillos.


  No nos daremos la mano.


  Nunca me ha gustado este tipo. No sabría decir por qué. El afecto que tiene por mi hermana es impecable, no hay nada que reprocharle, salvo una actitud demasiado condescendiente para mi gusto. Somos opuestos, hay que admitirlo.


  Su aire de empollón frente a mi aspecto de matón de instituto nos enfrenta naturalmente. Aunque, para ser un empollón, tiene una musculatura considerable.


  —¡Oh no, te has hecho ese horrible peinado estricto! —se burla Cassy mientras despeina a su compañero. Los observo sin decir nada. Claramente no nos daremos la mano Daniel y yo, y eso está bien. Él se deja hacer, con una sonrisa suave en los labios, y suspira mirándola con complicidad.


  —¿No crees que así se parece a Christian Hogue?


  Ante mi expresión absolutamente perdida, la miro sin saber qué decir. Un instante, un ruido de boca elocuente me escapa. No sé de quién me habla.


  —Sí, el modelo.


  Por desgracia, tampoco… ella resopla, desconcertada.


  —Seguro que si te hablara de una tía con tetas enormes, lo entenderías enseguida.


  —Por supuesto, añade su marido.


  Ahí vamos. Han pasado apenas unos segundos desde que estamos frente a frente y ya… ya estamos lanzándonos pullas y comentarios mordaces. Suspiro y Cassandra exclama:


  —¡Daniel y yo estamos encantados de dejarte la casa de invitados mientras te recuperas!


  La mirada que le dirijo a mi cuñado lo dice todo, sé que no está en absoluto feliz de tenerme tan cerca y yo entiendo perfectamente que le moleste. Una cosa es cierta, apenas nos soportamos. Así que, aunque mi hermana diga lo contrario, somos conscientes de las cosas.


  Y, en cierto modo, me gusta que le moleste, porque está obligado a aceptarlo por la mujer que tenemos en común y que no habría cedido. Ella todavía espera que algún día nos llevemos bien.


  —Bienvenido, concede finalmente antes de dejarnos.


  Ah, siempre es un placer ver a este imbécil.


  Capítulo 2


  Eric


  Es de noche, la risa de Jade parece resonar, a menos que sea el silencio nocturno el que me dé esa impresión, o el whisky que he bebido. Las cigarras han dejado de cantar hace tiempo, pero seguramente no tardarán en empezar de nuevo dado la hora que es.


  El calor sigue siendo tan intenso como los mosquitos que me están jodiendo la paciencia al revolotear a mi alrededor. Tengo la sensación de oírlos más de lo habitual. ¿Será el alcohol que he ingerido lo que provoca esto?


  No he bebido tanto, apenas tres o cuatro vasos… nada dramático, aguanto muy bien el whisky con cola. Tengo años de práctica en la sangre y, con mi trabajo, soy un experto en mantenerme funcional.


  Como barman, tengo las técnicas para estar tranquilo en ese aspecto…


  Sin embargo, no vamos a mentirnos, no debería haber cogido el coche en mi estado…


  —Shhh, río con mi conquista de la noche. Como respuesta, Jade me mete la mano en el paquete y me da un beso con sabor a vodka/manzana, insistiendo en mi entrepierna. Quiere que la folle y eso es perfecto, tengo muchas ganas de vaciarme.


  Dos semanas sin sexo, es un récord para mí. Pero no he tenido muchas oportunidades, he trabajado mucho y he encadenado noches en el bar del puerto de Bandol. También he ­acumulado problemas. Mi ex ha decidido fastidiarme, sus amigos que me han cruzado han arruinado mis ligues y he tenido que soportar sus sermones sobre la fidelidad y la ­sinceridad.


  Creo que nunca volveremos a estar juntos, al final me ha terminado por dar asco con su histeria barata. Sí, metí la pata, pero una mamada no es el fin del mundo. Si ella me hubiera hecho más también, no habría buscado fuera.


  Me aparto de la bailarina, la he estado observando mover el culo en varias actuaciones, disfrutando de cómo agitaba sus curvas frente a mí. Me habría encantado follármela en la discoteca, pero no quería que me molestaran. Al menos en mi casa puedo desmontar a esta zorra como un mueble de Ikea sin que nadie me arruine el momento.


  Sin esperar, deja mi boca para sacar mi polla y empezar a chuparla. Sus labios de viciosa envuelven mi miembro y se lo mete hasta el fondo. Alcoholizada, es una auténtica experta, y si además ha fumado un porro, podré follármela varias veces… ¡un lujo!


  Por reflejo, pongo mi mano en la cima de su cabeza y ­acompaño sus movimientos bucales.


  —Ah, joder, sigues chupando igual de bien…


  Sin embargo, no quiero conformarme solo con eso, quiero el torneo completo, el rodeo que merezco, y en el interior del coche me doy cuenta plenamente. Tirando de su cabello para levantarla, se ríe como una loca, con la boca brillante de saliva. La beso, mi lengua jugando con la suya.


  —Ven, vamos a divertirnos.


  Salgo del coche y me apresuro a rodearlo para recibirla. Con las baldosas en el suelo, sus tacones y el nivel de alcohol en su sangre, corre el riesgo de caerse. Cuando me acerco, Jade presiona su voluptuoso pecho contra mi torso, pasa sus brazos por mi cuello y me retiene con un beso. Su lengua enredada con la mía, aplasto su cuerpo contra el coche, agarro sus pechos y mi polla entra en modo radar. Impaciente, se endurece, busca su coño y me imagino ya dentro de su calor. Es oscuro en el callejón, no hay luces en la casa principal, solo la del detector de movimiento en mi entrada que emite un tenue resplandor…


  ¿Qué me impide levantarle el vestido, apartarle el tanga y follármela ahí mismo?


  La idea de hacerla gritar me gusta, además. La giro y la empujo contra la carrocería, sacando del bolsillo de mi pantalón un condón que cogí al salir de la discoteca. Al fin y al cabo, nunca se sabe cuándo puede surgir un quicky, y tuve razón. Sin mencionar que este pequeño capuchón es gratis…


  Mi polla ya fuera del pantalón, rasgo el envoltorio con los dientes, saco el látex, lo desenrollo sobre mi miembro erecto y la inclino como es debido.


  —No me la metas por el culo, ¿eh? —me dice moviendo, sin embargo, el suyo.


  —Tranquila…


  No soy muy de sodomía, requiere demasiada preparación para un agujero, y ahora no tengo ganas. Me guío sin paciencia, descubriendo su sexo depilado que el tanga me ocultaba. Al apartarlo, veo sus labios íntimos listos para recibirme, hechos para que deslice mi polla en ellos. Es perfecto.


  —Vamos, Eric, métela… —me suplica entre risas, y no la hago esperar. Mi virilidad se hunde rápidamente, sin pensarlo, y me empalo hasta el fondo. Incluso yo admito estar sorprendido de penetrarla tan fácilmente, como si lo hubiera estado deseando.


  Por supuesto que no quería otra cosa. Estoy bien dotado, ella sabe que follo bien y su libido está en modo furia desatada. Sujetando firmemente sus caderas, comienzo mis embestidas, disfrutando de la estrechez de su interior que me envuelve por completo. Soy brutal, jadeo como un animal en celo, y ella ya gime:


  —Destrúyeme, Eric, destrúyeme.


  —Tranquila, preciosa, voy a destrozarte.


  No sé si lo hace a propósito al provocarme con palabras, si quiere un poco de juego sucio, debo admitir que me gusta. Una buena postura, mis bolas chocando contra su perineo. Sostengo su cadera, agarro su melena cruzando los dedos para que ninguna extensión se quede en mi mano, y me dedico a hacerla gritar como una perra en celo. Los gruñidos roncos salen de mi garganta, bajo la pálida luna, me entrego a este vals, esperando que algún vecino preste atención y que, bajo la excitación, una mujer sea convenientemente follada por su marido.


  Capítulo 3


  Daniel


  Tiene el aspecto de un animal estúpido, como siempre…


  Me pregunto cómo una mujer puede querer acostarse con este tipo. Es deprimente. La sociedad está llena de idiotas como él, que parecen sacados de un reality show barato. Me da igual.


  Un poco como el hecho de que Fanny sea la hermana de este imbécil. Solo comparten el color del cabello, porque para el resto, ella es elegante e inteligente, mientras que él solo tiene el físico de un stripper de Magic Mike. Sí, eso es todo lo que tiene. Un estilo de Aaron Taylor-Johnson y el coeficiente intelectual de una gaviota…


  De pie frente a la ventana del pasillo, lo observo, el coche ocultando parte de sus cuerpos por la posición en la que están. No tiene mejor gusto para los coches que para sus parejas. La rubia teñida grita, se mueve y vocifera obscenidades que no me resultan en absoluto atractivas.


  Si mi sexo se endurece, no es por su culpa. Debo reconocerlo. Siempre he sido un hombre lúcido y, esta noche, no puedo evitarlo.


  A pesar de su fealdad intelectual, me gusta lo que veo. Soy más superficial de lo que pensaba, y los contornos de su cuerpo en acción despiertan mi interés. En la oscuridad de la casa, detrás de mis gafas redondas, observo al energúmeno en plena acción. Hay algo erótico, demasiado, en el acto que está llevando a cabo. Primitivamente hablando, tiene toda mi ­atención. Con una sonrisa, me imagino bien agarrándole del cuello y empujándolo contra el capó para invadir su trasero.


  Sin embargo, los gemidos exagerados de su compañera y los sonidos casi guturales de su encuentro me provocan una mueca de asco. Esta heterosexualidad porno-normativa, si puedo inventar este término, me repugna.


  Por esta vez, admito ser un poco hipócrita, me gustan los placeres intensos y los encuentros físicamente intensos, adoro la dominación y no me privo de ello. Pero aquí, solo veo a dos monos agitándose el uno contra el otro, sin nada de sensualidad. Sudan, gritan, y su sesión de deporte recuerda a dos perros a los que habría que echarles un cubo de agua.


  Me voy.


  Al regresar a mi habitación, con mi botella de agua en la mano, inspiro para intentar olvidar mi erección que se niega a desaparecer. A pesar de su rigidez, se inclina hacia la derecha, y mis testículos tensos parecen más pesados. Una sensación íntima y absurda, mi deseo ha aumentado y no se disipa.


  Cuando entro en la habitación, la ventana entreabierta que da al mar deja que los gemidos escandalosos sigan llegando, ruedo los ojos. Si los vecinos se quejan, me encargaré personalmente de hacerle entender lo inadecuado de su actitud.


  La idea de castigarlo no me ayuda. Me esfuerzo por no tocarme y masturbarme con fantasías libidinosas. No voy a rebajarme a ese tipo de cosas.


  Bebiendo grandes tragos de agua, dejo la botella en la mesita de noche y descubro el cuerpo voluptuoso de Fanny que duerme. Iluminada por los rayos de la luna, su silueta ondula como valles conquistados de los que me he saciado tantas veces.


  —¿No duermes? —me sorprendo, conociéndola tan bien que intuyo que está medio presente en la realidad.


  —¿Con lo que grita la zorra de mi hermano?


  Una risa me sacude, me acuesto y acerco mi cuerpo cálido al suyo. Delicadamente, deposito un beso en su hombro.


  —¿Estás empalmado?


  —Por desgracia…


  —No me digas que es la probable fulana la que te pone así.


  No me avergüenza confesarme con mi pareja, hace mucho que superamos las inseguridades. De todas formas, nunca he sido de ocultar las cosas.


  —En realidad, habría preferido…


  Se da la vuelta y me mira sorprendida, estalla en carcajadas y yo maldigo. Un chasquido bucal escapa de mi lengua contra el paladar.


  —Esta vez, sin mí, ¿eh? —proclama entre risas.


  Ambos bisexuales, siempre hemos compartido nuestros cuerpos con amantes y amantas. No tengo ningún deseo fraternal ni de tríos que incluyan a su hermano. Tengo aversión a cualquier noción de incesto y no puedo ni siquiera considerar la idea. Es absolutamente repugnante.


  —¡Por supuesto! —protesto.


  Me doy cuenta.


  —¡No haría nada con tu hermano!


  Apoyando mi cabeza en la almohada y extendiéndome de espaldas, suspiro, intentando no pensar en lo que sentí hace un momento.


  —Me irrita y me da asco —confieso.


  —¿Ah, sí?


  Fanny se divierte, le importa un bledo que fantasee un instante con su hermano menor. Solo siente por él un afecto fraternal que no se mezcla con ningún delirio sexual. Eso espero…


  Sin embargo, cuando se acerca y pone su mano sobre mi miembro para acariciarlo, un escalofrío recorre mi espalda. Mi piel se eriza y miro en su dirección, apenas distinguiendo sus rasgos en la penumbra.


  —Sí —respondo abruptamente.


  En el silencio de fondo, me doy cuenta de que han terminado. Supongo que él habrá anudado someramente su condón lleno…


  Si lo ha tirado en el jardín, yo…


  —¿No merece que lo entrenes?


  Ella agarra mi sexo. Mis ojos, que estaban perdidos en la ventana, caen sobre ella.


  —¿Que le enseñes?


  Sus movimientos me tensan. La fulmino con la mirada y la observo abiertamente. Me pregunto a qué está jugando. Curiosamente, no me ofende, no me repugna, sabe cómo despertar mi interés. Llevamos años siendo una pareja fuerte y libre, yo follo a la derecha, ella a la izquierda, y siempre nos ­reencontramos. Es un poco mi igual en este ámbito, somos dos dominantes y nos encanta empujar al otro hacia el vicio.


  —Para ya —le digo, picado por su comportamiento. O por el mío. Verla provocarme y desafiarme me pone nervioso.


  —No.


  Su risa me hace suspirar pesadamente.


  —Es tu hermano —le recuerdo.


  —Un detalle que me da igual, lo que me interesa eres tú, tu polla grande y la manera en que educas a los que lo merecen.


  Un gruñido sale de mi garganta, deslizo mi mano en su melena y la atraigo hacia mi boca para robarle un beso rudo y frontal. Su forma de actuar, su erotismo perverso, está radiante.


  Su mano más presente, intensifica sus movimientos y murmura:


  —Mira tu verga, está deseando atacarlo y enseñarle. Toda húmeda, toda ansiosa…


  —Chúpamela, así te callas.


  —¡No!


  Me provoca. Muerde mi boca y me masturba aún más. Sus palabras derivan hacia cómo me imagina enseñando a otros, sobre las cosas que ya me ha visto hacer. No habla de Eric claramente, pero yo lo visualizo, distintivamente, en sus delirios. Me imagino sometiéndolo y metiéndole mi polla en la boca, humillándolo como la puta que es. Fanny me masturba y ya no puedo más…


  —¡Maldita sea!


  Dirijo su rostro hacia mi miembro y le ordeno abrir, ella me resiste por principio y se ríe. Su insolencia me vuelve loco, y tras impregnar sus labios con mi líquido preseminal, abre su boca para que me hunda en ella. Mi miembro encuentra su lugar, y mis caderas hacen el trabajo. La humedad de su lengua y la estrechez de su garganta me proporcionan sensaciones febriles, gruño, gimo, me convierto en un animal. Me imagino
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